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			SUZE ORMAN

			••••••••••••••••••

			Las mujeres y el dinero

			Suze Orman es autora de cinco bestsellers consecutivos en la lista de éxitos del New York Times: The 9 Steps to Financial Freedom; The Courage to Be Rich; The Road to Wealth; The Laws of Money, The Lessons of Life y The Money Book for the Young, Fabulous & Broke. Además es la presentadora de su propio —y premiado— programa de televisión en la cadena CNBC, colaboradora habitual de O, The Oprah Magazine y cronista en Yahoo! Personal Finance con su serie quincenal Money Matters.

			Ha ganado dos premios Emmy como presentadora destacada en 2003 y 2006. También ha sido galardonada tres veces con el American Women in Radio and Television Grade Allen Awards (Premio Grade Allen de Mujeres Estadounidenses en Radio y Televisión), que reconoce la labor de los mejores programas para, por y acerca de las mujeres.

			Como Asesora Financiera Certificada (CFP)®, Suze Orman fue directora del Suze Orman Financial Group desde 1987 hasta 1997, trabajó como Vicepresidenta de Inversiones en Prudential-Bache Securities desde 1983 hasta 1987 y se desempeñó como ejecutiva de cuentas en Merril Lynch entre 1980 y 1983. La revista Worth publicó un perfil suyo que la colocó entre aquellas personas que han “revolucionado la manera en que los estadounidenses piensan en el dinero”.

			Suze Orman es una conferencista muy solicitada en todas partes del mundo, y actualmente vive en el sur de Florida.
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			Hotel Saxon, Johannesburgo, Sudáfrica, noviembre de 2005. Estaba a punto de abandonar mi habitación para salir de safari con dos de mis mejores amigas de toda la vida cuando sonó el teléfono. Todas nos preguntamos quién podría estar llamando, ya que casi nadie sabía que estábamos en Sudáfrica y, mucho menos, dónde nos hospedábamos. Era Julie Grau, la editora de mis libros The Courage to be Rich, The Road to Wealth, The Ask Suze Library Series y The Money Book for the Young, Fabulous & Broke. Hablaba con la voz un poco temblorosa y dijo que tenía que contarme algo. Después de mucho pensarlo, ella y su co-editora, Cindy Spiegel, habían decidido dejar su empleo para crear una nueva división editorial con el Doubleday Publishing Group de Random House, Inc. Julie quería que yo supiera las noticias por ella antes de leerlo en el periódico o enterarme por terceras personas.

			A pesar de que su decisión también me afectaba a mí, me alegré mucho por ella. Por fin Julie tomaba la iniciativa de actuar para controlar su destino. Durante años, Julie y yo habíamos hablado de dinero por teléfono. Yo siempre quería que ella se involucrara más en cuestiones de dinero, que aprendiera a invertirlo, a cuidarlo y a pedir más para sí misma. Pero mis esfuerzos siempre habían sido en vano. Como muchas otras mujeres, Julie estaba demasiado ocupada ganando dinero para otra gente como para darse el tiempo de sacarle más partido al dinero que ganaba ella.

			Cada vez que colgaba el teléfono después de una de esas conversaciones, pensaba, ojalá Julie entendiera que es una mujer increíble. Ojalá viera en sí misma lo que yo veo. Y ojalá entendiera que vale mucho más. Son precisamente las cosas que quiero que todas las mujeres vean en sí mismas. Pero ahora tenía que reconocerlo. Julie decidió que tenía que irse para valorarse a sí misma. Yo sabía que dejar la editorial que había ayudado a fundar no era fácil para ella. Nunca es fácil dejar aquello que nos es familiar y seguro por algo nuevo y desconocido, sobre todo para una mujer. Para una mujer, un entorno de trabajo de ambiente familiar es más importante que el dinero. (Debo decir que me parece fascinante que este cambio se haya producido cuando Julie estaba embarazada de cuatro meses. Era casi como si no pudiera tomar estas decisiones cuando estaba sola, pero ahora que tenía su flamante familia era como si no pudiera darse el lujo de no hacerlo por ellos. Pero, repito, es lo que hacen las mujeres, ¿no? Hacen por los demás lo que no pueden hacer por sí mismas.)

			Cuando le pregunté a Julie por el nombre de su nueva editorial, me dijo que todavía no lo sabía, pero que ella y Cindy estaban barajando unas cuantas ideas. Hay quienes proponían que bautizaran su empresa con el nombre de Spiegel & Grau (sus apellidos), y ella decía:

			—¿Estás bromeando? Nada que ver. Lo importante son los libros, no nosotras. —Es otra respuesta típica de mujer, ¿no te parece? Y bien, después de un tiempo, Julie empezó a conectarse con su propio poder, y ella y Cindy decidieron bautizar la nueva empresa con sus nombres. Era un gran paso para Julie, como lo es para cualquier mujer joven cuando empieza a entender el poder que entraña decir su propio nombre.

			Desde luego, decidí acompañar a Julie a su nueva empresa y me enorgullece decir que vuelve a ser mi correctora y editora. Me honra mucho ser la autora del primer título publicado por Spiegel & Grau. El hecho de que el título sea Las mujeres y el dinero y que sus temas tengan un eco en la historia que vas a leer, lo hace aún más especial para mí.

			Normalmente, al comienzo de mis libros tengo una larga lista de personas. Con algunas de ellas llevo años trabajando, otras acaban de subir a bordo, y a todas les agradezco que me hayan ayudado a ser quien soy. Todas ustedes saben quiénes son, y espero que puedan sentir que, a mi manera, les agradezco todos los días. Les doy gracias en mis oraciones y en mis deseos, y cuando hablo con ustedes o les escribo. Por eso, les quiero agradecer a todas como un solo grupo y espero que esta vez entiendan que hay sólo una mujer a la que deseo agradecer con nombre y apellido, y ésa es Julie, que ha leído casi todo lo que yo he escrito, y luego lo ha revisado, orientado y, cuando ha sido necesario, mejorado. Para quienes lean esto, quiero que sepan que hay un poco de todas las mujeres en Julie. Julie es esposa, hija, madre y madrastra, jefa y empleada, mejor amiga, voluntaria, tía, sobrina y hermana todo en una sola persona. Tiene un marido, Adam, y ahora es la madre legal —y or-gullosa de serlo— de Jackson, de diez años. El año pasado Julie tuvo un hijo, Rian, al que todos, por algún motivo, llaman Beanie. Julie hizo todo esto mientras este libro nacía. He observado, asombrada y con el máximo respeto, que Julie lo mantiene todo funcionando, entre convertirse en madre, fundar una empresa y publicar mi libro, fichar a nuevos autores, contratar personal y acudir a una reunión tras otra, mientras se escapa corriendo al centro a disfrazarse para una fiesta de Halloween con Jackson, va a cenar a casa de su madre y está de vuelta en su casa nuevamente para encender las velas para el Sabat. La he visto hacerlo todo con mucha elegancia, humildad, amor y compasión. He visto que se desenvuelve como la perfecta representante de todas nosotras, las mujeres.

			Por eso, mi querida Julie, por éste, tu primer libro en tu nueva editorial, por tus nuevos hijos, tu nuevo trabajo, tu familia y tus amigos, y por aportar un nuevo significado a la expresión “valorarse a sí misma,” agradezco tus esfuerzos y tu increíble generosidad, tu valentía y tu sabiduría, tu belleza y nuestra amistad.

			Ojalá este libro sea el comienzo de una lista de éxitos para ti, amiga mía, y ojalá que siempre recordemos lo que podemos lograr en la vida cuando elegimos hacernos dueñas de nuestro destino. Hemos andado un largo camino, mi querida Jules, y me alegro tanto de que así sea.

			Con todo mi amor y respeto,
Suze
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		Nunca pensé que escribiría un libro sólo para mujeres. Nunca pensé que fuera necesario. Habría que preguntarse, entonces, por qué he decidido dedicar precisamente mi octavo libro a ese tema.

		Todos mis libros anteriores han sido escritos con la idea de que el sexo no es un factor, en el nivel que sea, para dominar los principios elementales de una gestión económica inteligente. Las mujeres pueden invertir, ahorrar y manejar sus deudas tan bien y con tanta destreza como cualquier hombre. Y sigo creyéndolo. ¿Por qué habríamos de pensar lo contrario?

		De modo que te puedes imaginar mi sorpresa cuando supe que algunas de mis personas más cercanas no sabían prácticamente nada de sus propias finanzas. Estaban desprovistas de claves. O, en algunos casos, se resistían férreamente a hacer lo que sabían que tenían que hacer. Hablo de mujeres inteligentes, competentes y de mucho talento que presentan una cara al mundo que es pura seguridad y capacidad. ¿Eso querrá decir que yo, Suze Orman, que me gano la vida resolviendo los problemas económicos de personas que desconozco por completo, no me he dado cuenta de los problemas que se incubaban tan cerca de mi propio hogar? No creo que esté ciega. Sólo creo que estas mujeres consiguieron ocultarme sus problemas económicos, y que lo hicieron muy, pero muy bien. ¿Por qué no? Han tenido años de práctica ocultándoselos a sí mismas.

		Con toda franqueza, ha sido una experiencia impactante. Y todo un ajuste de cuentas. Comenzó con una amiga, una ejecutiva de negocios de alto vuelo que maneja millones y millones de dólares al año, y que se negaba a firmar los documentos de propiedades y el testamento que yo había redactado para ella. No puedo decir por qué, pero esos documentos estuvieron esperando tres años en su mesa. Era evidente que tenía algún tipo de bloqueo que le impedía el sencillo gesto de estampar su firma y hacer que los documentos fueran certificados notarialmente. Mientras escribo estas líneas, todavía no los ha firmado. Luego, otra amiga, una mujer con una trayectoria profesional deslumbrante, se vino abajo y por fin confesó que había acumulado unas deudas tan estratosféricas a lo largo de los años que estaba demasiado aterrada como para contárselo a alguien y no tenía idea de cómo pagarlas. No mucho después, supe de una tercera amiga que por fin tomó conciencia de que su empleador le pagaba considerablemente menos que a todos los demás ejecutivos de nivel comparable en su empresa. Su división era una de las fuentes de ingreso más rentables y consistentes de la empresa, pero ella seguía aceptando los mínimos aumentos de salario que su jefe le concedía cada año en el momento de la revisión. E incluso en ese momento, por una falsa noción de lealtad, mi amiga tenía reparos para dejar a aquel empleador que se aprovechaba de ella desde hacía años.

		¿Qué estaba ocurriendo?

		Siguiendo con mi investigación, descubrí que muchas mujeres en mi vida —amigas, conocidas, lectoras, mujeres que me veían por la televisión— tenían en común este asombroso bloqueo: un “factor desconocido” que les impedía hacer lo correcto con su dinero. Quizá para algunas era el temor a lo desconocido. Quizá para otras era como un asomo de rebelión ante el hecho de tenerlo todo bien amarrado en todos los demás aspectos de sus vidas. O puede que simplemente pensaran que las cosas se habían salido tanto de quicio que se avergonzaban de tener que pedir ayuda y revelar exactamente lo ignorantes que eran.

		Las mujeres se han visto proyectadas hacia una relación completamente diferente con el dinero, profundamente diferente de todo lo que hemos conocido antes. Sus roles cambiantes en el hogar y en el trabajo han modificado radicalmente dónde y cómo el dinero interactúa con la vida de una mujer. Sin embargo, observo que si bien las mujeres han establecido o ampliado sus roles y relaciones, cuando se trata de manejarse en los entresijos económicos de este nuevo mundo, recurren a viejos mapas que no las conducen a donde realmente quieren y necesitan ir.

		No importa que me encuentre en una sala llena de ejecutivas o de madres dedicadas a su hogar, el problema básico es universal: cuando se trata de tomar decisiones respecto al dinero, la mujer se niega a hacerse dueña de sus facultades, o a actuar en función de sus propios intereses. No es una cuestión de inteligencia. Tienes todo lo necesario para entender lo que hay que hacer. Pero no te ocupas de tus asuntos en el plano económico, sobre todo si eso implica dedicarle menos tiempo a tus seres queridos. La cuidadora interna es quien reina: haces todo por los demás antes que por ti misma.

		Por muy buenas que sean tus intenciones, siguen agotándote.

		Por eso mi octavo libro se titula Las mujeres y el dinero.

		El reto consiste en aprender —y aceptar— de una vez por todas que para ser verdaderamente poderosa en la vida tienes que mover el dinero de manera que te favorezca. Ahora bien, no estoy sugiriendo que te desprendas de la cuidadora y la reemplaces con la narcisista. No quiero que renuncies a tu generosidad ni a tu carácter solidario y amable. Este libro no se trata de convertirse en más siendo más egoísta. Todo lo contrario. Sólo quiero que te des a ti misma tanto como das de ti misma. Al cuidarte en el plano económico, serás realmente capaz de ayudar a las personas que amas.

		Nunca se alcanza el poder de un modo perdurable y beneficioso a costa de los demás. El poder se alcanza para el bien de todos. Las mujeres somos la piedra angular de nuestras familias, de nuestras comunidades, y son muchos los que dependen de nosotras. Si nos mostramos enteras y sabemos quiénes somos y lo que somos capaces de crear, nos resultará fácil apoyar a quienes amamos y a quienes necesitan que les echemos una mano.

		Quisiera subrayar que no hay ni una frase de culpabilidad en estas páginas. Entiendo que el increíble y multifa-cético trabajo que llamamos vida dificulta, cuando no hace imposible, encontrar el tiempo, la energía o las ganas de prestar atención a lo que hacemos mal con nuestro dinero, y ni hablar de buscar la decisión correcta. Los hijos necesitan el cariño de las madres, los cónyuges necesitan amor, los padres necesitan ayuda, la carrera profesional de cada cual requiere energía y los amigos necesitan que los escuchemos. Si a ese conjunto añadimos la ropa que hay que recoger en la lavandería, las compras del súper, las comidas que hay que preparar y la casa que necesita una limpieza, veremos que no tiene nada de raro que el dinero se quede en segundo plano.

		El objetivo de este libro consiste en facilitar al máximo esta transformación.

		Para eso, primero te ayudaré a entender cómo has llegado hasta aquí: por qué minamos nuestras propias posibilidades y por qué la decisión de asumir el control de nuestra vida económica y financiera es, en realidad, una decisión innovadora y pionera. También espero poder motivarte para querer actuar, abordar estos problemas de frente y hacerte dueña de tus propias facultades.

		Yo te proporcionaré la orientación y las herramientas prácticas para que te sientas segura y dueña de tu vida económica lo más rápida e indoloramente posible. Con este fin, he elaborado un ciclo de acción de cinco meses que he denominado El Plan Ahorra y Sálvate, para ayudarte a superar los bloqueos y conseguir una seguridad económica para toda la vida. He intentado señalar con precisión por qué otros libros te han fallado, por qué tus momentos de decisión e inspiración perdieron inevitablemente su impulso y tuvieron una vida corta. He adoptado un enfoque realista y he elaborado una estrategia que anticipa al cansancio, a los miedos y a la falta de determinación, una estrategia diseñada para mantenerte comprometida, educarte y —aunque te cueste creerlo— estimularte para que vayas más allá. No te agobiaré con listas de cosas ni tareas imposibles de cumplir. He definido unas iniciativas básicas, procurando que sean sumamente claras y fáciles de seguir. Mi objetivo es que al cabo de cinco meses, puedas observar tu progreso y sentir el orgullo y el alivio que se experimenta al poseer el control de esa parte de tu vida que, hasta ahora, ha permanecido fuera de tu alcance.

		Por último, espero que este libro pueda orientarte hacia el futuro e inspirarte, mostrarte lo que es posible hacer no sólo para nuestra generación sino también para las generaciones venideras.

		Esta es, en realidad, la mejor parte. Estos cambios que modifican nuestra vida constituyen un inmenso legado, un regalo para todas las hijas y nietas, para aquellos que nos iluminan la vida en el presente y para los que todavía están por nacer.

		Ahora sabes por qué creo de verdad que este libro —el que nunca me imaginé que escribiría, un libro sólo para mujeres— es el más importante que jamás he escrito.
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		Un libro titulado Las mujeres y el dinero debe comenzar con la historia de los logros económicos alcanzados por las mujeres en las últimas tres décadas. Esta no es sólo la notable crónica del progreso social sino, también, un recordatorio de que los cambios que se producen a nivel personal, día tras día, en pequeñas dosis, en su totalidad configuran grandes cambios sociales y culturales a lo largo del tiempo. Las mujeres constituyen actualmente casi la mitad de la fuerza laboral de Estados Unidos. En los últimos treinta años, los salarios de las mujeres han alcanzado un asombroso aumento del 63 por ciento. El 49 por ciento de todos los profesionales y trabajadores en puestos de responsabilidad son mujeres. Las mujeres aportan la mitad o más de los ingresos de los hogares de Estados Unidos, una tendencia en alza que ha llegado hasta la portada de la revista Newsweek y ha sido noticia de primera página en numerosos periódicos del país. Las empresas que pertenecen a mujeres representan el 40 por ciento de todas las empresas en Estados Unidos. Hay más mujeres que nunca en la lista de millonarios de este país, más mujeres en cargos de dirección y más mujeres en puestos de poder en el gobierno.

		Tenemos derecho a estar orgullosas de nuestro progreso. Yo me siento honrada de ser testigo de esta revolución en el transcurso de mi vida. Sólo quisiera que ésta contara toda la verdad.

		Para quien quiera conocer la otra cara de la moneda, el 90 por ciento de las mujeres que participaron en un estudio de 2006 encargado por Allianz Insurance se definían a sí mismas como inseguras en lo referente a sus economías. ¡El 90 por ciento! En el mismo estudio, casi la mitad de las encuestadas declaraban que alguna vez se habían imaginado la posibilidad de acabar convertidas en indigentes. Una encuesta económica de Prudential llevada a cabo en 2006 reveló que sólo el 1 por ciento de las mujeres encuestadas se otorgaba la puntuación más alta, una “A,” para calificar sus conocimientos sobre productos y servicios financieros. Las dos terceras partes de las mujeres no han hablado con sus maridos de temas como el seguro de vida o la redacción de un testamento. Casi el 80 por ciento de las mujeres declaraban que dependerán de la Seguridad Social en sus años dorados. ¿Sabías que las mujeres tienen el doble de probabilidades que los hombres de jubilarse pobres?

		Durante años he tenido el privilegio de hablar con miles y miles de mujeres cada año, desde las que llaman a mi programa de televisión, o las que asisten a mis charlas, a las que me escriben correos electrónicos a mi página Web, y hasta mis propias amigas y parientes. De modo que oigo, veo y siento sus temores, inseguridades y problemas, la mayoría de las veces de primera mano, hasta tener que enfrentarme cara a cara con esta dolorosa verdad: a pesar de los grandes avances realizados por las mujeres en los últimos treinta o cuarenta años —que, sin duda, son avances notables— me sorprende ver lo poco que han cambiado la manera en que las mujeres se relacionan con el dinero. Hay grandes desfases en este caso, entre lo que sabemos y cómo actuamos, entre lo que creemos y lo que decimos, entre nuestra capacidad de logros y lo poco que emprendemos en el plano económico, entre cómo nos presentamos ante el mundo y cómo nos sentimos de verdad adentro, entre lo que merecemos en nuestras vidas y las veces que nos resignamos, entre el poder que está a nuestro alcance y la ausencia de poder que gobierna nuestros actos.

		En 1980, cuando fui contratada como asesora financiera en Merril Lynch, era una de las pocas mujeres en la sede de Oakland, California. A los ojos de mi jefe (un hombre), aquello me convertía en la candidata perfecta para ocuparme de todas las mujeres que cruzaban las puertas de la oficina. En aquellos tiempos, la mayoría de las mujeres que acudían a una empresa de corredores de bolsa pidiendo asesoría económica tenían dinero que habían heredado o recibido tras un divorcio, se habían quedado viudas o, de pronto, se veían en la necesidad de ayudar a manejar el dinero de sus padres. Sólo en unos pocos casos se presentaban mujeres con dinero que ellas mismas habían ganado. Sin que importen las circunstancias que las llevaban a la empresa de corredores, todas tenían los mismos motivos para estar ahí. No querían la responsabilidad de gestionar su dinero. Yo siempre me sentía como si me pagaran por ser la cuidadora de su dinero.

		Más de veinticinco años después, la historia no ha variado mucho. Independientemente del terreno ganado en nuestra condición económica, tú y yo sabemos que las mujeres siguen sin querer asumir su responsabilidad cuando se trata de su propio dinero. Sí, las mujeres están ganando más dinero que nunca, pero no le sacan más rendimiento a lo que ganan. ¿Qué quiero decir con eso? Quiero decir que tu dinero para la jubilación está ahí aparcado como dinero porque, al no haber sabido invertirlo adecuadamente, no haces nada. Estás convencida de que trabajarás toda tu vida, así que el valor de cada cheque salarial se convierte en algo sin significado. Al fin y al cabo, siempre vendrá otro. En tu armario guardas la ropa de una mujer poderosa y elegante, pero el secreto sucio es que tus tarjetas de crédito están agotadas y no tienes idea de cómo vas a pagarlas. Pero no se trata sólo de ahorrar e invertir. Se trata de no pedir un aumento en el empleo cuando sabes que estás infravalorada. Se trata del miedo y el malestar profundo que sientes cuando tienes que pagar las facturas cada mes y no sabes con exactitud cuánto dinero tienes, dónde va y por qué no queda nada cuando ha quedado todo cubierto. Se trata de cómo te reprochas constantemente a ti misma no saber más y no hacer más… aunque sigues resignada en un estado de impotencia y pesimismo, mientras el tiempo pasa. En mi opinión, este problema es enorme, generalizado y universal. Afecta a todas las edades y razas, y a todas las categorías de contribuyentes. ¿Quién puede negar la verdad de que existe un bloqueo fundamental que impide que las mujeres sean tan poderosas como debieran serlo? Yo no. Yo sería la primera en decirte que lo único que tienes que saber para asegurar tu futuro económico, para educarte, para tener una vida mejor… todo está ahí a tu alcance. Está ahí para que preguntes. Pero no preguntas. No quieres saber.

		He observado esta negación fundamental, esta resistencia en todas las mujeres, sin importar lo que hagan, cómo vivan o cómo se sientan con sus vidas. Te veo literalmente regalar el dinero antes de saber qué hacer con él. He visto a mujeres que están en casa veinticuatro horas al día y, sin embargo, entregan todo el poder y el control al marido porque no son ellas las que ganan el dinero. He visto a mujeres solteras de mucho éxito que se niegan a centrarse en lo que tienen que hacer hoy para asegurar su bienestar económico de aquí a muchos años. Veo a mujeres que se casan por segunda vez y son incapaces de proteger los bienes que habían acumulado antes de volver a casarse y se inhiben cuando hay que conversar de temas de dinero con su marido. He visto a mujeres divorciadas de todas las edades caer presa de un pánico total cuando se enfrentan a la realidad de que no tienen idea de cuánto dinero hay, o de qué hacer cuando obtienen su parte del acuerdo, ignorando si serán capaces de mantener su tren de vida después del divorcio. Y, ¿lo más descorazonador de todo? He visto a mujeres de avanzada edad usar palabras como “impotente” o “inútil” para describirse a sí mismas. Estas mujeres están llenas de arrepentimiento cuando se trata de ver cómo han vivido el plano económico de su existencia.

		Entonces, ¿por qué te haces todo esto a ti misma? ¿Por qué cometes voluntariamente un suicidio económico y lo haces con una sonrisa en la cara?

		Digámoslo en otras palabras. Pregúntate lo siguiente:

		Siendo tan competentes en todos los otros aspectos de sus vidas, ¿por qué las mujeres no demuestran la misma competencia cuando se trata de cuestiones de dinero?

		Me he formulado esta pregunta, a mí misma y a otras mujeres, una y otra vez. Desde luego, no hay una respuesta única. Después de una larga reflexión, éstas son mis conclusiones:

		El problema de las mujeres y el dinero es, sin duda, un tema enrevesado y muy enraizado en nuestra historia y nuestras tradiciones, tanto sociales como familiares. Estos principios profundamente asentados son grandes obstáculos por vencer, grandes mareas que invertir, y eso es algo que no ocurre de la noche a la mañana. Puede que tardemos generaciones en introducir cambios de esta magnitud en nuestra conducta cotidiana. Analizaremos estos temas en profundidad en los capítulos siguientes porque, sin duda, constituyen la raíz del problema. Sin embargo, también tendremos que analizarlo en el plano de la conducta, puesto que los rasgos que caracterizan nuestra manera de ser influyen decididamente en nuestra relación con el dinero.

		Piensa en lo siguiente: Es una creencia comúnmente aceptada que el cuidar y alimentar es un instinto básico en las mujeres. Las mujeres damos algo de nosotras mismas. Cuidamos de nuestra familia, de nuestros amigos y colegas. Cuidar y nutrir está en nuestra naturaleza. Entonces, ¿por qué no nos ocupamos de nuestro dinero? ¿Por qué no queremos cuidar de nuestro dinero como cuidamos de nuestros maridos, compañeros, hijos, mascotas y plantas, y lo que sea que exista en nuestra vida y sea digno de nuestro amor y cariño?

		Quiero que pienses en esa pregunta. La respuesta es decisiva para desvelar los principios que intervienen en ello y saber qué cosas te bloquean. Así que volveré a formularla:

		¿Por qué no dedicamos al dinero la misma atención y cuidado que damos a manos llenas en todas las otras relaciones importantes de nuestras vidas?

		Porque no tenemos una relación con nuestro dinero.

		Corrección: Sí tenemos una relación con nuestro dinero. Sólo que es una relación totalmente disfuncional.

		Te diré el por qué de esta afirmación. En todos los contextos conozco a mujeres que se niegan a comprometerse con su dinero hasta que se ven obligadas a hacerlo: el nacimiento de un hijo, el divorcio o una muerte, por ejemplo. En otras palabras, no nos relacionamos con el dinero hasta que nos encontramos en situaciones extremas, con giros en nuestras vidas que no nos dejan otra alternativa que enfrentarnos a los asuntos pecuniarios. Hasta ese momento, no aplicamos ese mismo impulso primario de nutrir y cuidar cuando se trata de nuestro dinero y, por extensión, de nosotras mismas. Ni siquiera podemos aceptarlo como un hecho, es decir, que nuestro dinero es, efectivamente, una extensión de nosotras mismas. Al contrario, persistimos en esa relación disfuncional, ignorando nuestro dinero, negando sus necesidades, como si tuviéramos miedo de él, miedo de fracasar, de que salgan a la luz nuestros defectos, algo que provoca vergüenza. ¿Qué hacemos con todos estos sentimientos incómodos? Los suprimimos, los guardamos bajo llave, no tratamos con ellos. Resulta mucho más fácil sencillamente ignorar los problemas de dinero. Y cuanto más los ignoremos, peor se vuelve nuestra situación. Nos volvemos aún más temerosas a medida que pasa el tiempo, de modo que de pronto es demasiado tarde para aprender, demasiado tarde incluso para intentarlo. Así que nos damos por vencidas. ¿A quién le agrada fracasar en las relaciones? A nadie. Es preferible no tener relaciones de ningún tipo que fracasar…

		Sin embargo, el dinero no es como una persona a la que una le hace una cruz. Necesitamos el dinero para vivir.

		Así que invirtamos esta teoría relacional y hagamos la siguiente pregunta: Para ser competentes y tener éxito en la gestión de nuestro dinero, para convertirnos en las mujeres responsables que deberíamos ser, ¿qué se requiere de nosotras?

		Tenemos que elaborar una relación sana y honesta con nuestro dinero. Y tenemos que ver en esta relación un reflejo de nuestra relación con nosotras mismas.

		No lo puedo decir con mayor sencillez ni énfasis. Nuestra manera de comportarnos con nuestro dinero dice mucho acerca de cómo nos percibimos y valoramos a nosotras mismas. Si no somos poderosas con el dinero, no podemos ser poderosas y punto. Lo que está en juego no es sólo dinero, sino mucho más. Tiene que ver con cómo te percibes a ti misma y con lo que te mereces. El valor neto y perdurable sólo puede adquirirse cuando tienes un sentido sano y profundo de tu propio valor. Y, ahora mismo, la desconexión con el dinero, la relación disfuncional, es un obstáculo para las dos cosas.

		Una vez que hayas comprendido bien este principio y lo tengas como una verdad absoluta, entenderás también que tu destino depende de la salud de esta relación. ¿Estás de verdad preparada para probar suerte? ¿O prefieres pensar que tienes la capacidad, la voluntad y el poder para sacar adelante esta relación, así como sabes perfectamente cuidar y nutrir a todas las personas que amas en tu vida?

		¿Cómo reparas esta relación?

		De la misma manera que repararías cualquier relación dañada: reconociendo tus errores, asumiendo la responsabilidad y decidiéndote a actuar de manera que provoques un cambio para mejor. En el caso de tu relación con el dinero, eso significa emprender iniciativas importantes en el plano monetario, iniciativas que te harán sentir más poderosa y segura. Si le demuestras al dinero el respeto que se merece actualmente y lo aplicas en todos tus actos, llegará un día en que, cuando tú ya no te puedas ocupar de tu dinero, el dinero se ocupará de ti. Como verás, respetar tu relación con el dinero no sólo es la clave de tu seguridad e independencia sino, también, de tu felicidad.



		Ahora bien, hablemos por un momento de la felicidad.

		La verdad sin rodeos es que nada afecta a tu felicidad más que el dinero.

		Ya sé que habrá quienes se horroricen con esta idea, incluso puede que se ofendan. Suze, ¿cómo has podido? La felicidad tiene todo que ver con cosas que el dinero no puede comprar, como la salud, el amor y el respeto, ¿no? Absolutamente cierto— todos son esenciales para una vida feliz. Están determinados por quién eres y qué tienes. Sin embargo, el tipo de alegría al que yo me refiero es la calidad de vida, la capacidad de disfrutar de la vida, de vivirla en todo su potencial. Y desafiaría a cualquiera a que me diga que estas cosas no son elementos importantes de nuestro bienestar general.

		Dediquemos un momento a analizar esto juntas. Sí, ya sé que tu salud y la salud de tus seres queridos es lo más importante pero, explícame qué ocurriría si —Dios no lo quiera— uno de ustedes se enfermara. ¿Acaso no querrías la mejor atención que se puede pagar? ¿No estarías agradecida de tener un buen plan de salud? ¿No es el dinero lo que te permite tener un techo, y el dinero lo que te permite mudarte a un barrio con un excelente sistema escolar? ¿Y no es el dinero lo que te permite una jubilación anticipada, o dejar el empleo para volver a estudiar y empezar una nueva profesión?

		¿Por qué será, entonces, que somos tan reticentes a asumir plenamente este principio, a saber, que el dinero es un elemento determinante en nuestra felicidad? ¿Cómo se explica que en una reciente encuesta titulada “Felicidad auténtica” no hubiera ni una sola pregunta ni respuesta en que figurara la palabra dinero? Lo que me molesta de todo esto es que creo que es una mentira no reconocer la importancia que tiene el dinero para hacer nuestras vidas mejores y más felices. ¿No es de buena educación hablar de un tema como éste? ¿Es eso lo que te han enseñado? Pues, yo estoy aquí para decir que no se trata de una cuestión de semántica. Creo que esta “conspiración del silencio” es uno más de los motivos por los que las mujeres saben poco o nada de los asuntos económicos. A menudo he dicho que debemos ser cuidadosas en el uso de las palabras porque las palabras conducen a la acción. También se puede establecer como verdad lo contrario: el silencio conduce a la inacción. No hablamos de dinero con nuestros amigos, nuestros padres, nuestros hijos… y ahí es donde tenemos un problema. ¿Cómo se supone que debemos enseñar a nuestros hijos, o cómo vamos a educarnos a nosotras mismas, si no hay un flujo libre y transparente de información acerca del dinero? ¿Por qué somos tan negligentes en nuestro manejo del dinero? ¿Seríamos igual de negligentes si creyéramos que nuestra felicidad depende de ello? Digámoslo de la siguiente manera: Si seguimos negándole al dinero un lugar en nuestras vidas, y si no le damos el respeto que sin duda se merece, entonces seguro que nos llevará a la tristeza.

		Lo que tienen que entender y creer las mujeres es que a todas les sobra lo necesario para controlar su futuro económico. Ahora te pediría que asumas el control de la increíble inteligencia y competencia que tanto te han servido en los otros planos de la vida y la apliques a tu dinero. Cualquiera que pueda ocuparse del funcionamiento de un hogar, que sepa administrar una empresa o un departamento de una empresa, gestionar un sistema de transporte compartido o incluso correr una maratón, está plenamente equipada para asumir el control en este caso. Cualquier mujer que sea una esposa, compañera, madre, hermana, hija, mejor amiga, tía, abuela o colega que cuida de los suyos tiene todas las habilidades necesarias para forjar una sólida relación con su dinero y para tomar las decisiones adecuadas con respecto a su manejo, decisiones que la afirman en lugar de sabotearla. A eso se reduce el control de tu destino económico: saber qué cosas hacer y qué cosas no hacer, así como tener la convicción y la seguridad para dedicarse a ello. No sólo pensar en ello. O tener la intención de hacerlo la próxima semana o el próximo mes, sino hacerlo aquí y ahora.

		Empieza primero por comprometerte contigo misma, y te ayudaré.Y, juntas, imaginemos lo que es posible cuando:



		Imaginas: Abrir la factura mensual de la tarjeta de crédito y saber que podrás pagarla.



		Imaginas: Saber que has hecho todo lo necesario para velar por el cuidado de tu familia si algo te sucede.



		Imaginas: Mantener una relación solamente por amor, no porque no tienes idea de cómo te las arreglarías económicamente si estuvieras sola.



		Imaginas: Amarte lo suficiente como para elegir a un compañero que no tienes que rescatar.



		Imaginas: Tener tu propia casa. Se acabó el pago de hipotecas. Ya nadie puede quitártela.



		Imaginas: Saber que un día podrás jubilarte con toda comodidad.



		Imaginas: Educar a hijos que han aprendido de ti la sabiduría de vivir de acuerdo con lo que permiten sus medios, en lugar de vivir descontroladamente.



		Imaginas: Saber que has ayudado a tus padres a vivir una vida digna, sin miedo ni inseguridades, hasta el final.



		La recompensa por tu compromiso se extiende mucho más allá de tu economía. Tener una relación sana con el dinero te sitúa en una posición que te permitirá tener mejores relaciones con todo el mundo a lo largo de tu vida. Todo confluye. Una mujer económicamente más segura y afianzada es una mujer más feliz. Y una mujer más feliz será más capaz de cuidar y nutrir, compartir y apoyar a todas las personas que forman parte de su vida.

		Todo es posible.

		
			LÁ RIQUEZA DE TU PROPIA VIDA: UN EJERCICIO

			Mi amiga Allee Willis es compositora de canciones de éxito. Tiene la vida creativa con la que siempre soñamos. Su trabajo es su pasión y su pasión es su trabajo. Ha construido una vida dedicada a nutrir su creatividad, y encuentra motivos de inspiración en la vida cotidiana. Ella suele decir que hasta el último lápiz que hay en su casa está diseñado para inspirarla y deleitar sus sentidos. Tiene un enfoque integrado y holístico de la vida. Y, sin embargo, había un aspecto de su vida que ella veía como separado y ajeno a ella: su economía. Nos hemos escrito a menudo a lo largo del último año. Un éxito reciente en Broadway, El color púrpura, la obligó a echar cuentas de lo que tenía y, por suerte, lo que estaba por llegar. “En el plano económico me encuentro estancada,” me escribió el año pasado. “Solía creer que mis reparos ante el manejo del dinero se debían al miedo, pero me he dado cuenta de que no puedo hacer nada si no tengo el corazón en ello. Lo cual cuesta mucho sin tener también la mente en ello. S¡ entendiera más, me apasionaría la gestión del dinero, y entonces no la vería como un plano separado y ajeno a mi vida. Cuando he disfrutado de algo, se convierte en parte del cuadro más grande y creativo de mí misma, y entonces me resulta fácil seguir activa, interesada y entusiasmada.”

			Le contesté a Allee con palabras cariñosas y exigentes. Le señalé que ella cuidaba de los proyectos hasta que tenían éxito, y luego cobraba su cheque y gastaba el dinero en objetos innecesarios, en vacaciones y en otras personas. Ocupándose del mundo, sólo porque puede hacerlo. Había llegado la hora en que Allee se deshiciera de todo lo inservible en su vida y se centrara en las cosas que le traerían una seguridad a largo plazo. Le dije cosas muy duras, pero ella respondió con otras, más duras.

			Allee me acusó de no entender su definición de lo que significa ser rica y de no ser lo suficientemente em-pática con las luchas de las almas creativas como ella. Defendía el entorno que había creado como algo que la enriquecía visual, estética y espiritualmente, una necesidad irrenunciable para el ánimo de una artista. “La palabra ‘rica’ tiene diferentes significados según las personas,” escribió. “La seguridad económica es vital para ti. Para mí es vital la expresión y la libertad creativa. Si puedes vivir la vida en todas sus formas y constatar que eres una misma con ella, entonces eres la persona más rica del mundo. Y cuando una sintoniza con esto y conoce el valor de las cosas materiales que crean ese entorno, los sentidos se encuentran permanentemente en alerta creativa. Ya sé que la seguridad económica hace que todo sea mejor. Tengo al menos cinco ejemplares de The 9 Steps to Financial Freedom, comprados en cinco ocasiones diferentes porque estaba cansada de sentirme frustrada, avergonzada y temerosa de que no fuera capaz de controlar mis asuntos económicos. Cuando tenía un ataque de “¡puedo conseguirlo!,” leía el libro. Sin embargo, me resultaba imposible seguir los pasos necesarios para provocar un vuelco en mi situación una vez que acababa la seguridad de leer el libro. Tienes que hablarme desde un lugar en que entiendas cómo funcionan las personas como yo. Necesito que veas los méritos de incorporar mi manera a la tuya.”

			Me tomé sus palabras al pie de la letra cada vez que me sentaba a continuar la redacción de este libro, puesto que Allee había definido su misión: lograr inspirar a las lectoras para que pasaran a la acción procurando hablar desde una perspectiva de comprensión.

			Una semana más tarde, recibí un correo electrónico sorprendente de Allee. “He dado un paso enorme la semana pasada, justo después de escribirte,” decía. Depositó su dinero en cuentas que pagaban intereses más elevados. Pagó una parte importante de su hipoteca. Tuvo una larga reunión con su contador. “Entre la lectura de tus libros y horas rumiando sobre todo esto, entendí hasta la última palabra. ¡Así que por fin me he puesto en marcha! Sin embargo, escribirte ese correo sobre lo que significa para mí la riqueza verdadera fue el elemento principal que finalmente me impulsó a actuar. Amo mi vida y quiero vivirla más plenamente, cosa que me permitirán las ganancias económicas.”

			Las circunstancias de Allee son singulares y, sin duda, es una mujer muy afortunada. Quería compartir contigo su historia —y su proceso— porque me sorprendió y fascinó aquello que finalmente la impulsó a la acción. El ejercicio de articular lo que más valoraba en la vida era la motivación más poderosa de todas. Te pediría que encuentres unos cuantos momentos de tranquilidad y escribas tu propia definición de una vida rica. Recuerda las cosas que más amas en tu vida y cómo te gustaría poder vivirlas más plenamente. Define para ti misma aquello que valoras. Creo que en algún punto de ese texto encontrarás tu propia motivación personal para aprender, actuar y alcanzar el destino que te desafío a imaginar para ti misma.
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		Para construir una relación sana con el dinero, te pediré que te desprendas de ciertas actitudes, y que lo hagas para siempre. Entre estas actitudes, descubriremos dos pesos enormes con que cargan las mujeres, dos obstáculos gemelos invisibles de nuestro pasado: el peso de la vergüenza y la tendencia a culpar.

		Si no te sientes segura con tus conocimientos acerca del funcionamiento del dinero, te escudas en la vergüenza, delegando decisiones a terceros o quedándote estancada en una actitud de pasividad. Prefieres envolverte en la túnica de la vergüenza antes de aceptar tus defectos. Al fin y al cabo, eres una mujer práctica. Tienes que ser de todo para todos —madre, esposa, hija responsable, amiga solidaria, voluntaria en la escuela, animadora en el hogar y en el trabajo. ¡No hay lugar para las dudas en ese cuadro! No hay tiempo para aprender —¿quién tiene tiempo? Estás tan ocupada… Y además, te dices, debería haber aprendido eso hace siglos. ¿Cuándo aprendieron las demás excepto tú? Ah, quizá estuviste ausente ese día… Cuando has llegado a este punto, simplemente te da demasiada vergüenza revelar el alcance de tu ignorancia.

		Y ahí, donde acaba el manto de la vergüenza, comienza el de la culpa. No es mi culpa! me dices, (a) La sociedad (b) Mis padres (c) Mi marido/ex marido (d) Todas las anteriores… me lo impidieron. ¿Dónde estaban los modelos de referencia? Nadie me enseñó, nadie me mostró cómo hacerlo, siempre había alguien que tomaba las decisiones sobre el dinero en mi lugar. No quiero minimizar estos factores ni reírme de ti. Estas quejas son bastante legítimas. Las viejas tradiciones en la sociedad y en el hogar no le han facilitado a la mujer el acceso a la formación económica que necesita para convertirse en protagonista competente e informada de sus propios asuntos. Incluso hoy en día, nadie te facilitará las cosas, tienes que ir tú misma en busca de ellas. Me asombra que una persona pueda cursar doce años de escuela, cuatro años de formación universitaria y luego seguir con estudios de postgrado y que, en ninguno de estos casos, se le haya exigido seguir una sola asignatura sobre economía personal.

		Sin embargo, te haré la siguiente pregunta: ¿A dónde te lleva la culpa? La respuesta es: a ninguna parte. La culpa te hace impotente. Tienes que superar la culpa si quieres cumplir con tu destino. ¿Y qué trae consigo la culpa? La culpa sólo sirve para retenerte. Este libro trata de cómo afrontar el futuro, no de cómo quedarse atascado en el pasado. Está muy bien entender cómo hemos llegado a esta situación, pero el próximo paso debe entrañar la decisión de avanzar hacia un futuro que tiene un aspecto totalmente diferente, hacia un destino que te pertenece sólo a ti. Quiero que utilices tu pasado para impulsarte hacia el futuro, en lugar de mantenerte encerrada en la oscuridad de algo que ya dejó de existir.

		Para ti es muy fácil decir eso, Suze. ¿Es eso lo que estás pensando? ¿Te preguntas cómo es posible que yo sepa lo que estás viviendo? Al fin y al cabo, ¡soy una mujer rica! Tengo todo lo que necesito, todo lo que quiero. Tienes razón. Soy una mujer rica. Pero no siempre fue así. ¿Crees que me crié en una familia que tenía dinero y que recibí una educación de primera? ¿Crees que me he licenciado de una famosa escuela de negocios? Nada más lejos de la realidad. Quizá pienses que me casé por dinero. No es verdad. De hecho, nunca me he casado (¡probablemente sea la razón por la que hoy soy una mujer rica!). Te contaré de dónde vengo y cómo he llegado hasta aquí. Así entenderás que no hay ningún pretexto, ni la vergüenza ni la culpa, que pueda retenerte o impedir que te conviertas en aquello para lo que estabas destinada, ni negarte todo lo que te mereces.
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Este libro esté dedicado a todas las mujeres de
ayer, hoy y mafiana. Para que nos apoyemos siempre
y expresemos nuestro mutuo deseo de grandeza.
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